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PRÓLOGO A LAS ACTAS DEL TALLER
 
SOBRE POBREZA Y EXCLUSIÓN SOCIAL
 

EN AMÉRICA LATINA
 

GUILLERMO PERRY 

Cuando se me solicitó que expresara algunas palabras acerca del tema 
de la pobreza y la exclusión social en América Latina y el Caribe, lo prime­
ro que vino a mi mente es que sobre esta materia yo había tenido senti­
mientos ambivalentes. 

Al observar la pobreza en América Latina, parece obvio que los pobres, 
especialmente los que se encuentran en extrema pobreza, experimentan al­
go más que solo bajos ingresos. En nuestras sociedades existe una correla­
ción aparentemente fuerte entre la distribución de los ingresos, la inciden­
cia de la pobreza y la raza, la organización social y la cultura. Una cierta 
forma de relación causal se observa entre las características que indican 
quién es uno -como el grupo étnico-racial- y la posición que uno mantie­
ne en la estructura del ingreso de la sociedad. 

El análisis econométrico puede ayudarnos a ver que esta no es una co­
rrelación espuria, pero no está claro como se puede integrar este hecho evi­
dente en los análisis que usualmente hacemos. Las diversas ponencias que 
se presentan en este libro intentan lograr tal integración. Estoyespecialmen­
te complacido de que el Banco esté intentando convenir con estos dos con­
ceptos, acercando y reuniendo a economistas que trabajan en temas sobre 
pobreza y profesionales en otras disciplinas de las ciencias sociales -como 
antropología, sociología-, para intentar integrar estos puntos de vista en 
una forma operacional. 

Me impresionan dos cosas que resultan de estas ponencias. La primera 
es que hemos avanzado en la definición de un concepto de la exclusión 
social -un concepto muy potente-, el que puede ser trasladado a un nivel 
operacional. Exclusión social es un concepto multidimensional que tiene, 
al menos, cuatro características. 
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La primera es el hecho de que algunos grupos son excluidos, a través 
de formas no económicas, del acceso a los bienes básicos y a los servicios 
que determinan el capital humano. Hay grupos que no tienen el mismo ac­
ceso a la educación, a la salud y a otros servicios, incluso si uno solo toma 
en cuenta las diferencias económicas de ingresos. Es claro que existe una 
discriminación en los accesos, debida a otros factores que pueden ser par­
te de una definición de la exclusión social. 

La segunda característica es el acceso desigual a los mercados de trabajo 
y a los mecanismos de protección social de las instituciones tanto formales 
como de las informales. Aun para las personas con similares niveles de ca­
pital humano y calificación parece haber un importante elemento de discri­
minación que debemos considerar como parte de lo que uno definiría co­
mo exclusión social, más allá de consideraciones puramente económicas. 

La tercera característica se refiere a la exclusión de los mecanismos par­
ticipativos, mecanismos que por medio de la participación de diversos gru­
pos sociales afectan el diseño, la implementación y la evaluación de pro­
gramas y proyectos del sector público. 

Finalmente, la cuarta, y la más general de las características, es la exclu­
sión en el sentido del desigual acceso en la práctica al ejercicio completo 
y protección de los derechos políticos y las libertades civiles, incluyendo la 
negación de derechos humanos básicos. 

Obviamente, estas cuatro características están interrelacionadas. De algu­
na manera, la exclusión de las dos últimas puede explicar el por qué algu­
nos grupos de personas son excluidos de las dos primeras. Si una persona 
no participa igualitariamente en los procesos políticos, o si no tiene la opor­
tunidad de participar en condiciones de igualdad dentro de un grupo so­
cial en el diseño de programas, no puede sorprender que él o ella sean dis­
criminados en el acceso a los programas y a las instituciones que controlan 
la operación de los mercados de trabajo. 

El segundo tema que me impresiona de estas ponencias es que ellas re­
flejan un avance significativo en nuestro entendimiento de quiénes son los 
excluidos en Latinoamérica. Los grupos o sectores sociales excluidos pue­
den ser múltiples, pero son dos grupos amplios los que se observan de una 
forma más intensa. Uno es el grupo de los indígenas, y el otro, en algunos 
países, es el conformado por gente con ascendencia africana -los afrolati­
nos. Esto no quiere decir que no hayan otras líneas de exclusión, tales co­
mo sexo, edad o religión en algunos países. Lo que sí parece querer decir, 
es que las diferencias étnicas y raciales se encuentran entre los factores más 
evidentes de la exclusión social. 

Los estudios sobre pobreza en la región muestran que la incidencia de 
la pobreza entre los grupos indígenas es aproximadamente del 800Al, es 
decir, cerca de 32 millones de personas, lo que representa una proporción 
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muy grande comparada con el promedio de la región que es de un 30%. 
En la ponencia de Adolfo Figueroa -un economista que ha estado inten­
tando llenar activamente la brecha entre la investigación de los economis­
tas y la de otros científicos sociales- hay cifras alarmantes tomadas de di­
versos estudios que indican que la incidencia de la pobreza entre las po­
blaciones indígenas de Guatemala es del 87% contra un 54% de la pobla­
ción no indígena; en México, 81% contra 18%, en Perú, 79% contra 50%; y 
en Bolivia, 64% contra 48%. De la misma forma, una reciente Evaluación de 
la Pobreza en Panamá, realizada por el Banco Mundial, muestra que cerca 
del 95% de la población indígena en ese país es pobre, y que el 86% es ex­
tremadamente pobre. Finalmente, evidencias de trabajos recientes en el Pe­
rú indican que a pesar de los altos índices de crecimiento recientes, la si­
tuación de la población indígena no ha mejorado en forma significativa. 

Cuando observamos las pocas cifras existentes relacionadas con el acce­
so a los servicios públicos según origen étnico, nos encontramos con ha­
llazgos similares. La escolaridad de los grupos indígenas en Bolivia es de 
menos de un tercio de la de los grupos no indígenas. Igualmente, son ob­
vias las diferencias en la participación política de las poblaciones indígenas 
a través de la región. La participación en los órganos de elección popular 
-para no decir gabinetes o similares- es funesta, o simplemente no existe, 
en la mayoría de los países de la región. 

Estos hechos no pueden ser atribuidos a factores económicos casuales 
en una población que de otra manera sería homogénea, una población que 
sería discriminada solo por medios económicos. Así es que parece impor­
tante construir un marco coherente que ayude a explicar la persistencia de 
los altos índices de desigualdad y pobreza en países que excluyen pobla­
ciones, como las indígenas. El reducido acceso de los grupos excluidos a 
la escolaridad y los servicios de salud explica en parte la baja capacidad fu­
tura de aprendizaje, los menores salarios y la limitada participación políti­
ca. El bajo acceso a la escolaridad, a su vez, también puede ser explicado 
por la baja participación política, la pobreza de los padres y una total dis­
criminación en el mercado de trabajo. 

¿Pero qué pasa con los otros países, aquellos en que las poblaciones in­
dígenas no son las únicas excluidas? En este aspecto, encontré una ponen­
cia muy interesante, preparada por Nelson da Silva en el Brasil, la cual pre­
senta evidencia muy fuerte de que algo muy similar ocurre con las familias 
negras del Brasil. Aquí, los índices de pobreza entre los negros y mestizos 
son el doble de magnitud que los de familias blancas. El analfabetismo en­
tre los blancos es cerca del 5%, pero es de 14% en otras razas, y la diferen­
cia en educación completada es de más de 11 años. De la misma manera, 
las ponencias sobre Chile presentan un excelente análisis acerca de cómo 
juventud y género interactúan con otros factores socieconómicos y 
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culturales para generar exclusión en un contexto de crecimiento económi­
co sostenido. 

Pienso que es estimulante ver este intento riguroso de integrar la pers­
pectiva de la exclusión con el análisis tradicional de la pobreza, un análisis 
de la pobreza que los economistas han venido haciendo en el Banco Mun­
dial y en otros lugares. Sin embargo, creo que todavía tenemos un largo ca­
mino por recorrer. Creo que hayal menos tres áreas donde se requiere más 
trabajo. Una de ellas es desarrollar más construcciones teóricas, como la 
que se vislumbra en la ponencia de Adolfo Figueroa. Sería útil seguir desa­
rrollando este tipo de modelos para mostrar cómo interactúan estos facto­
res y cómo determinan resultados sociales y económicos. Quizás sea toda­
vía más importante el intento de medir la exclusión social. Buenas medicio­
nes de la exclusión son importantes. Y, finalmente, se necesita realizar más 
trabajo analítico y empírico sobre las formas en que estos factores se inte­
rrelacionan con los factores económicos en la determinación de la pobreza 
y la distribución de ingresos. 

Creo que este es un camino prometedor para el Banco Mundial, y que 
realmente deberíamos seguir desarrollando. Creo que nuestros principales 
documentos, como el de las Estrategias de Asistencia a Países, tanto como 
nuestro programa de trabajo en la región, necesitan reconocer el tema de 
la exclusión social y que debemos darle la debida relevancia al concepto. 
Después de todo, nuestro objetivo final en el Banco Mundial es la reduc­
ción de la pobreza. De manera que si estos grupos excluidos no solo son 
grupos de los más pobres sino que probablemente seguirán siéndolo, de­
bido a su exclusión a través de mecanismos distintos a los factores pura­
mente económicos, entonces tendríamos que tener un enfoque especial, y 
programas especiales diseñados para atender estos asuntos. 

Para finalizar, me gustaría felicitar por esta iniciativa a mis colegas del 
Departamento de Desarrollo Social y Ambiental Sustentable y Reducción de 
la Pobreza, y del Departamento de Desarrollo Económico, así como a nues­
tros ponentes invitados, y deseo motivarlos a continuar en este fructífero 
camino. 
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